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			Introducción

			Contamos con una excelente diversidad de fuentes sobre la rebelión de Túpac Amaru (1780-1783). Gracias al esfuerzo de generaciones de investigadores, archiveros y bibliotecarios, podemos revisar la correspondencia de los mismos rebeldes y de sus represores; la relación de los eventos ocurridos, así como de los años anteriores y posteriores; la documentación política, eclesiástica y económica de zonas clave; y los detallados juicios a los dirigentes, entre muchas otras fuentes. Durante los períodos 1970-1974 y 1980-1982, el Gobierno peruano publicó dos grandes colecciones de documentos con cuatro y siete volúmenes, respectivamente, dedicados a la rebelión y a su época. La Colección Documental de la Independencia del Perú (CDIP) y la Colección del Bicentenario de la Revolución Emancipadora de Túpac Amaru (CDBRETA) contribuyeron al auge de los estudios sobre Túpac Amaru, Micaela Bastidas y su movimiento, brindando fuentes imprescindibles para cualquier investigación.1 Recientes proyectos de digitalización nos permiten, a su vez, consultar en línea estos documentos, lo que no solo facilita y amplía su acceso, sino que simplifica el trabajo de comparar y de contrastar documentos o la búsqueda de personajes y lugares.2

			Dentro de esta vasta documentación, las cartas de Túpac Amaru y Micaela Bastidas, escritas entre noviembre de 1780 y marzo de 1781, son de las más conmovedoras. Ellos eran los dirigentes incuestionables de la rebelión. Concentrarnos en ambos significa resumir la rebelión misma; explorar su relación es entrar en uno de los temas más interesantes, polémicos y fructíferos del movimiento. Estas cartas demuestran que Micaela Bastidas era fundamental para la rebelión, pues evidencian sus múltiples roles como estratega, tesorera, principal consejera de Túpac Amaru y encargada de la logística y de las bases en Tungasuca y Pampamarca. Además, en la correspondencia, los vemos a ambos como seres humanos preocupados el uno por el otro, por la familia y por su entorno.

			En noviembre de 1780, José Gabriel (quien, en lo sucesivo, se llamaría Túpac Amaru II, resaltando su sangre real inca) y Micaela apresaron al corregidor Antonio de Arriaga. Con este acto, anunciaron el fin del abuso de las autoridades españolas contra la población indígena, que representaba cerca del 60 % del virreinato del Perú y un porcentaje aun mayor en la región del Cusco. Posteriormente, los rebeldes ahorcaron a Arriaga en una ceremonia pública en la que Túpac Amaru denunció la tiranía española y habló en quechua ante miles de campesinos indígenas. En los meses siguientes, los rebeldes reclutaron seguidores, persiguieron a las autoridades españolas y saquearon haciendas y obrajes (donde se producían textiles, lugares conocidos por sus pésimas condiciones laborales y por ser usados como cárceles), particularmente aquellos que eran propiedad de europeos. De esta manera, comenzó un levantamiento que duró más de dos años y terminó con más de cien mil muertos. Este cambió radicalmente el Perú, influyendo de múltiples formas en la lucha por la independencia, tres décadas después, y convirtiéndose, hasta hoy, en un símbolo global de cambio o revolución. Los rebeldes presentaban una plataforma ambigua, afirmando luchar en nombre del rey de España y respetar a todos los no europeos, mientras que libraban una feroz guerra de guerrillas e invocaban el retorno del régimen de los Incas o, al menos, de la justicia incaica.

			Túpac Amaru II era el kuraka de Pampamarca, Tungasuca y Surimana, a unos ochenta kilómetros al sur del Cusco. Nació en 1738 y fue educado en el Real Colegio de Caciques de San Francisco de Borja. Manejaba perfectamente el castellano y el quechua, y contaba, además, con una excelente redacción, como veremos más adelante. No tenemos escritos suyos en quechua, pero sí descripciones de discursos. También sabía un poco de latín. Creció en Surimana, pero de adulto tuvo residencias en Pampamarca, Tungasuca y Tinta, además de pasar tiempo en el Cusco. Vivió en Lima por más de un año, en 1777-1778, frente a la Iglesia de la Concepción, en lo que hoy es el jirón Huallaga. Trabajaba como comerciante y arriero, llevando productos cusqueños en sus cientos de mulas a Potosí y a Jujuy. En una sociedad tremendamente jerarquizada como el Perú colonial, él y otros kurakas mantenían una movilidad social insólita. Condorcanqui se sentía cómodo entre los runas, gente del campo, quechuahablantes rurales, pero también en las casas de la aristocracia en Cusco y Lima. Contaba con criollos y hasta con españoles entre sus mejores amigos. Se movía entre varios mundos, notable ventaja para alguien que organizaba una insurrección masiva.
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			José Gabriel Condorcanqui Noguera – Túpac Amaru II, óleo sobre lienzo de Etna Velarde (2010).3

			Micaela Bastidas, por su parte, nació en 1744, en Pampamarca. Aunque Abancay la reclama como originaria de la provincia (donde hay un pueblo con el mismo nombre), las fuentes indican que era del sur del Cusco. Su madre era Josefa Puyucahua («Mirar a las nubes» en español, traducido desde el quechua) y su padre fue don Manuel de Bastidas, quienes no se casaron. La procedencia social del padre no se ha esclarecido. Algunas fuentes indican que tenía sangre africana; otras insinúan que era cura o que tuvo algún puesto en la iglesia de Yanaoca. Por otro lado, mientras contamos con descripciones confiables sobre Túpac Amaru II, la apariencia de Micaela es un misterio. Han llegado representaciones muy conocidas de ella. Por ejemplo, en láminas escolares la representan como blanca y, en años recientes, otras enfatizan más bien su posible negritud. Ella era fundamental en el negocio familiar, pues mientras Túpac Amaru II viajaba, Micaela se encargaba de las deudas, de los pagos, de las compras, de los deberes del esposo como kuraka, de la familia y de mucho más. Esto nos ayuda comprender su importante papel en la rebelión y su capacidad logística.4 En los juicios a ellos dos, encontramos numerosos testimonios sobre su importancia y temple. Por ejemplo, el solicitador declara que «mandaba con más imperio y rigor que su marido».5

			Esposos y dirigentes de un movimiento masivo y radical, José Gabriel y Micaela se trataron con un cariño impactante. Los saludos y los nombres usados para referirse entre sí van cambiando con el tiempo. Usaron apodos o diminutivos que contrastaban con el contexto tan violento y dramático que vivían: Chepe, Hijo Chepe, mi querido Chepe o hijo de mi corazón, y Mica, mi hija o hija de mi corazón. También mostraron un enorme aprecio y preocupación el uno por el otro. Por ejemplo, en la carta del 23 de noviembre de 1780, Micaela le pide a José Gabriel que tenga cuidado con la comida, ya que alguien lo podría envenenar. En otra carta, con fecha 1 de diciembre de 1780, él da indicaciones precisas sobre una posible ruta de escape para ella y la familia, la que al final tuvieron que recorrer meses después. Esta cercanía y preocupación es personal e íntima —obviamente, se querían y se preocupaban por sus hijos y parientes—, pero también era estratégica: la pérdida de cualquiera de ellos hubiera sido un golpe funesto para la rebelión, ya que cada uno era fundamental. Son cartas de guerra, siempre con un tono de urgencia, de angustia por la situación y por la lejanía del otro. El cariño acompaña pedidos de armamento o consejos sobre la movilización. El intercambio epistolar entre Túpac Amaru y Micaela Bastidas ha generado gran interés, incluso en un proyecto multimedia que dio voz a José Gabriel a través de una misiva ficticia. Leída por el actor Reynaldo Arenas, conocido por interpretar a José Gabriel en la película Túpac Amaru (1984), de Federico García Hurtado, esta ilustra bien el amor con el que impregnaba sus cartas a Micaela.6
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			Micaela Bastidas. Óleo sobre lienzo de Etna Velarde (2010).7

			En las cartas de fines de noviembre y principios de diciembre de 1780, Micaela apuraba a Túpac Amaru, quien se encontraba en el sur, en las provincias altas hacia la zona del Titicaca y de Lampa y en el pueblo minero de Caylloma. Esto postergaba lo que se suponía iba a ser el gran enfrentamiento después de la ejecución del corregidor el 10 de noviembre de ese año y de la humillante derrota realista en Sangarará ocho días después, el 18 de noviembre: el asalto a la ciudad del Cusco. Micaela usaba varios argumentos para convencerlo de que regresara, pero el más persuasivo era el aspecto personal: el peligro que ella y su familia enfrentaban debido a la cercanía de las fuerzas represivas, en Cusco y sus alrededores. Ella sabía que el amor familiar representaba el argumento más convincente para el siempre decidido José Gabriel. Y no dudaba en resaltar el tremendo costo de su atraso. En una frase célebre del 10 de diciembre 1780, declara que «tu ausencia ha sido causa de todo esto». Para Micaela (y para muchos historiadores), los rebeldes perdieron una gran oportunidad de atacar el Cusco en noviembre, en lugar de como finalmente hicieron al término de ese año. Para nosotros, esta correspondencia escrita entre noviembre y diciembre de 1780 —cuando Túpac Amaru se demora en el sur y Micaela Bastidas dirige el centro de operaciones en Tungasuca, Pampamarca y Tinta— constituye la mejor serie de cartas de amor publicadas en la historia peruana.

			La correspondencia entre Condorcanqui y Bastidas, que incluimos aquí, se extendió a lo largo de cuatro meses, desde fines de noviembre de 1780 hasta fines de marzo de 1781. Aunque hay cartas más extensas y otras más breves, todas combinan información práctica sobre la logística —balas, coca, trago y otros esenciales—; opiniones sobre la situación militar y los siguientes pasos o medidas que debían tomar; y el cariño, elevado por la separación y por los constantes peligros que enfrentaban. Aunque ilusionados con su utópico y para algunos desquiciado proyecto de transformar el Perú, uno verdaderamente revolucionario, ambos entendían el peligro que afrontaban y la posibilidad de nunca volver a ver al otro en caso de captura o muerte. En su conjunto, esta correspondencia constituye una excelente crónica de la primera fase de la guerra, que va desde noviembre de 1780 hasta sus sangrientas ejecuciones el 17 de mayo de 1781.
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			Retrato de Túpac Amaru en la batalla de Sangarará, el 18 de noviembre de 1780, en La victoria de Sangarará, de Tadeo Escalante, que data de inicios del siglo XIX.8

			También incorporamos cinco cartas de la fascinante Tomasa Tito Condemayta, todas ellas presentadas en su juicio como prueba contundente de su participación y culpabilidad. Lo hacemos por la importancia que ella tuvo en la rebelión, así como por la información y la emoción de sus cartas. Su publicación contribuye a la comprensión de una de las figuras más interesantes de la época, cuya imagen tiene gran presencia en una variedad de movimientos sociales y de corrientes feministas actuales.9 Nacida alrededor de 1740, Tomasa heredó el cacicazgo de Acos (Acomayo). Muchos analistas se han preguntado si José Gabriel y Tomasa se conocían de niños debido a la proximidad de Acos y Surimana, donde Túpac Amaru II vivió en su infancia, y a su cercanía de edad. Según Tomasa, los padres de ambos eran amigos y, además, su padre ayudó para que José Gabriel estudiara en el Real Colegio de Caciques de San Francisco de Borja.10 Algunos han sostenido que Túpac Amaru y Tomasa tuvieron una relación romántica en algún momento. La película Túpac Amaru (1984), antes mencionada, resaltó los celos de Micaela Bastidas frente a la atención que su marido prestaba a Tomasa. El obispo Moscoso y Peralta la llamó «la favorita de Túpac Amaru». Sin embargo, no contamos con pruebas firmes de esto y la cercanía, el gran respeto mutuo y lo dicho por el obispo no nos parecen suficientes para sostener esa relación.11

			Al principio, los rebeldes sospechaban de Tomasa porque su esposo, Faustino Delgado, era un criollo y ella venía de una familia próspera, con varias propiedades y mucho ganado.12 Incluso, en la primera gran victoria de las huestes de Túpac Amaru, el 18 de noviembre de 1780 en Sangarará, algunos rebeldes saquearon una de sus propiedades debido al rumor de que un grupo de españoles se había refugiado ahí, según un documento, por invitación de la propia Tomasa. Además, su yerno era español.13 Es en Sangarará cuando ella hizo público su firme apoyo a Túpac Amaru. Incluso, existe una tradición oral que cuenta que ella participó en una Kachampa, una danza guerrera para celebrar la victoria.14 Aunque faltan documentos para probar esto, lo que no está en duda es su apoyo decidido a la rebelión, ya que se destacó como líder en las postrimerías de la humillación de las milicias realistas en Sangarará y organizó una importante columna de soldados bajo el liderazgo de su hermano, Sebastián Tito Condemayta, quien se unió a Túpac Amaru en el sur. Entre otras cosas, se encargó de la defensa del puente Pillpinto y de mantener las fuerzas de la zona de Acomayo a la vez que aconsejaba a Túpac Amaru. Sus múltiples tareas se parecen a las de Micaela Bastidas. En palabras de Jorge Cornejo Bouroncle: «No se dio un momento de reposo para reunir los contingentes, en aprovisionarlos, en despacharlos a los lugares ordenados por el Caudillo de la rebelión libertadora».15 Hace un siglo, en 1924, Elvira García y García constató que Tomasa, «en compañía de Micaela Bastidas», «sublevaba a las tribus, y les hablaba de una patria grande y libre, como la de sus antepasadas».16

			[image: ]

			Tomasa Tito Condemayta, óleo sobre lienzo de Etna Velarde.17

			Tito Condemayta fue capturada por los españoles el 7 de abril de 1781 y llevada al Cusco junto con Túpac Amaru y otros del círculo íntimo. La calificaron como «una de las principales fomentadoras del vil traidor cacique José Gabriel Túpac Amaro».18 En el juicio, su defensor, Gregorio Murillo, argumentó que Túpac Amaru y Micaela Bastidas la obligaron a participar y que «su pusilanimidad, por su naturaleza y sexo es patente». No convenció, ya que más de diez testigos confirmaron su liderazgo y su coraje. Además, usaron sus cartas a ambos líderes como prueba contundente de su participación.19 Tomasa fue ejecutada cruelmente el 18 de mayo de aquel año en el Cusco, junto con Micaela Bastidas, Túpac Amaru, su hijo mayor, Hipólito, Diego Verdejo, Antonio Oblitas, Antonio Bastidas, Antonio Castelo y Francisco Túpac Amaru. Primero fue arrastrada por caballos. En el tabladillo, los verdugos le cortaron la lengua y la estrangularon lentamente con el garrote. Al final, la colgaron de la horca y la degollaron, y luego exhibieron su cabeza en la picota de Acos. En su juicio, y durante la ejecución misma, las autoridades virreinales destacaron su importancia en la rebelión. Y como generaciones de analistas han comentado, este castigo público, una brutalidad que buscaba poner fin a la rebelión y comenzar el proceso de silenciamiento y de olvido, fracasó rotundamente.20 La rebelión continuó bajo el liderazgo del primo de Túpac Amaru, Diego Cristóbal; del hijo de Condorcanqui y Micaela, Mariano; y de Andrés Mendigure, un pariente de Túpac Amaru. Además, no se ha olvidado ni a Tomasa, ni a Micaela, ni a José Gabriel.
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			Fotograma del premiado corto Heroínas, de Marina Herrera, un «falso documental» o documental de ficción en donde puede apreciarse a un grupo de mujeres de Acos (Acomayo, Cusco) rindiéndole culto al cráneo de Tomasa Tito Condemayta que se conserva en una de las casas de la comunidad.21

			Estas treinta y tres cartas contienen una enorme cantidad de información y nos aclaran varios aspectos fundamentales de la gran rebelión y de su época. En primer lugar, nos acercan a estos tres personajes y a su lado más íntimo. A pesar de la multitud de estudios, hace falta todavía comprenderlos como personas, su papel en la rebelión y la relación entre los tres. Esta correspondencia es una excelente entrada a los dirigentes y a la rebelión misma y esperamos que su publicación provoque mayores lectores y nuevas investigaciones.

			Las cartas también echan luz sobre algunos aspectos bélicos fundamentales. Necesitamos, por ejemplo, entender mejor la logística de los rebeldes, de dónde sacaron provisiones, su armamento indudablemente rústico y el dinero para pagar a sus tropas y para los víveres. Vemos una obsesión de Túpac Amaru con los cañones. Probablemente, los consideraba su esperanza frente al mejor armamento de las fuerzas virreinales y su caballería. Aunque «expropiaron» comida, tejidos, ropa y útiles de haciendas y obrajes, intentaban pagar a los mismos soldados y a los que proveían comida. Encargarse de todo esto era una de las tareas principales de Micaela, quien, desde la base, llevaba las cuentas y asignaba tareas evidentes en las cartas.

			Estas misivas cubren el período que va de noviembre de 1780 a marzo de 1781. Abarcan muy bien dos momentos clave de la primera fase de la rebelión: el mes cuando Túpac Amaru se atrasa en el sur, hacia el lago Titicaca y Caylloma, desesperando a Micaela; y después del frustrado asalto al Cusco por parte de los rebeldes, a fines de diciembre de 1780 y principios de enero de 1781, cuando el ejército realista de Lima los persigue en su zona base. No contamos con correspondencia del sitio del Cusco mismo. Estaban juntos los tres, o muy cerca. No hubo ni tiempo ni necesidad de escribir cartas extensas y los mensajes breves eran orales o se han perdido.

			La correspondencia nos da pistas sobre una de las grandes incógnitas de la rebelión: ¿por qué Túpac Amaru pasó cuatro semanas en el sur y no hacía caso a Micaela y a otros para de una vez sitiar la ciudad del Cusco? La insistencia de ella y los argumentos o pretextos de él constituyen el tema principal en la mayoría de las cartas de noviembre y principios de diciembre de 1780. El mismo Túpac Amaru da varias explicaciones de la demora, las cuales han sido muy debatidas por los historiadores: su precaución con un ataque desde el sur, Puno o Arequipa, o el Río de la Plata; su deseo de capturar, o por lo menos dispersar, corregidores, quienes, entre otras cosas, habían matado a su sobrino; su satisfacción con el gran éxito que tuvo en reclutar y en hacer crecer sus fuerzas en la zona entre el Cusco y el lago Titicaca. Como ha destacado Juan José Vega, era una estrategia tanto defensiva (prevenir ataques del sur) como ofensiva (aprovechar el tremendo crecimiento de su tropa y los golpes a los corregidores).22 La mayoría de historiadores, sin embargo, concuerda con Micaela en que la demora fue decisiva en el fracaso de la toma del Cusco. Las fuerzas rebeldes, que, según algunos, ya llegaban a cincuenta mil personas, no pudieron dominar la ciudad y se retiraron la noche del 10 de enero de 1781.23 Estas cartas son la base del debate alrededor de una Micaela «apresurada» y un Túpac Amaru «demorón».
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